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" Y se quedó Israel en Sitim, y el pueblo comenzó a fornicar con las hijas de Moab. 
Y llamaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y la gente comió, y se postró 
ante sus dioses. E Israel se unió a Baal-peor; y la ira del Señor se encendió contra 
Israel. ... "(Para el resto del texto, consulte Números 25: 1-9). 


La predicación del evangelio, de acuerdo con su intención divina, debe preparar a un 
pueblo para la venida del Señor. 

Esa predicación, si alcanza el propósito de Dios, debe ser tanto positiva como 
negativa. Para estar seguro, ¡debe ser positivo! Debe declarar toda la verdad de la 
Palabra de Dios para la instrucción en el camino de la justicia. Ninguna doctrina puede 
ser descuidada. ¡Pero también debe ser negativo! Debe advertir contra la tentación de 
abandonar la verdad. Debe mostrar en términos inequívocos las trampas que Satanás 
y el mundo pondrán en el camino del pueblo de Dios para destruirlos. 

Por lo tanto, de vez en cuando la iglesia debe esperar que la predicación haga sonar 
una advertencia. No solo sonará una alarma con respecto a los males de nuestro 
tiempo, sino que también se mostrará a partir de la historia sagrada, de la historia 
pasada, ejemplos de alejamiento de la verdad hacia el pecado y corrupción que debía 
escucharse en nuestros oídos, sobre quienes el el fin de las edades ha llegado. 

Un ejemplo de la historia que tenemos en las palabras de nuestro texto. 

Increíble es esta historia que habla del pecado del pueblo de Dios que está a punto de 
entrar a la tierra prometida. Podrías pensar que cuanto más se acercara Israel a Canaán 
la tierra prometida y el tipo de cielo, más santo sería el pueblo. Pero evidentemente 
ese no era el caso, porque fue entonces cuando se revelaron como los más corruptos. 
Usted pregunta: ¿Cómo puede ser esto? Y la respuesta es doble. En primer lugar, debe 


recordarse que Israel siempre mora en la carne que nunca quiere algo bueno, que 
nunca quiere ir al cielo, y que, por supuesto, nunca irá al cielo, porque la carne y la 
sangre no heredarán el reino de Dios Y, en segundo lugar, no debe olvidarse que a 
medida que se desarrolla la historia del pacto de Dios en el mundo, el elemento carnal 
también aumenta en número. 

También es sorprendente el hecho de que la historia a la que nos referimos en nuestro 
texto nos llame repetidamente la atención en las Escrituras. Cientos de años después 
del hecho histórico, el salmista llama la atención de la iglesia de su tiempo (Salmo 
106: 28-31). "Se unieron también a Baal-peor, y comieron los sacrificios de los 
muertos. Así lo provocaron a enojarse con sus inventos: y la plaga irrumpió sobre 
ellos. Entonces se levantó Finees, y ejecutó el juicio: y así se mantuvo la plaga ... 
"Todavía cientos de años después, los profetas Oseas y Miqueas hablan de apostatar 
a Israel a punto de ir en cautiverio, de este incidente histórico (Oseas 9:10; Miqueas 
6: 5). Y, no sea que usted y yo concluyamos que esta historia solo tuvo que ver con 
algunos judíos miserables en la antigua dispensación que pecaron para su destrucción, 
señalamos que esta historia se repite en el Nuevo Testamento más de una vez. Pedro 
habla de ello en su segunda epístola (II Pedro 2:15), como también lo hace Judas 
(versículo 11). "Que han abandonado el camino correcto y se han descarriado 
siguiendo el camino de Balaam. . . corrieron codiciosamente después del error de 
Balaam por recompensa. Y si te inclinas a concluir (falsamente, por supuesto) que 
Pedro y Judas escribieron a la iglesia de hace dos mil años, déjame señalarte que esta 
historia está profé tic amente establecida en la carta a la Iglesia en Pérgamo 
(Apocalipsis 2:14) donde el Señor Jesús describe la condición de la iglesia a medida 
que llega al tiempo de su segunda venida, y por lo tanto más importante para nosotros. 
Escucha lo que dice: "Pero tengo algunas cosas contra ti, 

No se equivoquen al respecto, la historia registrada en nuestro texto fue escrita para 
nosotros, sobre la cual ha llegado el final de las edades. Y cuando escribimos sobre el 
asunto de Baal-peor, llamamos la atención sobre la historia que se repite y, por lo 
tanto, está relacionada con nosotros. 

Ser notado, antes que nada, en relación con el asunto de Baal-peor, es el pecado de 
Israel. 

El pecado de Israel, como se describe en el texto, fue ocasionado por Balaam, el hijo 
de Beor. Balaam, recordamos, vivió en Mesopotamia. Esta es la tierra a la que Abram 
y su familia se mudaron después de que el Señor lo llamó por primera vez en Ur de 
Caldeos. Después de que el Señor lo llamó por segunda vez para ir a la tierra que El 
le mostraría, los parientes de Abram permanecieron en Mesopotamia. Taré, el padre 
de Abram, y Nahor, el hermano de Abram con su familia, todos estos permanecieron 
en la tierra. Esto probablemente explica el hecho de que Balaam sabía tanto acerca de 
Jehová y contaba tanto con la doctrina concerniente a Jehová en sus declaraciones 
proféticas; mientras sabemos que Balaam no amaba a Jehová, sino el salario de la 
iniquidad, y usó su conocimiento para su propio beneficio. 


Recordamos también cómo Balac, rey de Moab, llamó a Balaam a maldecir al pueblo 
de Dios, que ahora parecía una amenaza para la vida y el bienestar de su nación. 
Balaam, con una muestra externa de piedad, responde que no puede venir sin el 
permiso de Jehová, ni puede pronunciar otra cosa que no sea lo que Jehová pondrá en 
su boca. Balak lo atrae con plata, oro y altos honores; y finalmente Jehová también le 
permite ir al Monte Peor, solo para pronunciar la bendición sobre Israel, no la 
maldición. Balaam, sin embargo, después de su despido por parte del rey de Moab, 
no se conformó con dejar descansar el asunto. Como aprendemos más adelante 
(Números 31:16) dio instrucciones al rey de Moab acerca de cómo él puede traer una 
maldición sobre ese pueblo Israel. Deja que Balac haga que las hermosas hijas de 
Moab tienten a los jóvenes de Israel a cometer fornicación. Y debido a que tal 
fornicación estaba relacionada con la adoración de los dioses de Moab, Israel sería 
llevado a adorar a los dioses de los paganos. Este consejo de Balaam fue seguido por 
el rey de Moab. Y así, aprendemos en el texto: "ellos (las hijas de Moab) llamaron a 
la gente a los sacrificios de sus dioses. . . e Israel se unió a Baal-peor ". 

¡Israel se unió a Baal-peor! 

Peor, por supuesto, representa el Monte Peor, del cual Balaam solo podía bendecir a 
Israel con declaraciones proféticas; pero Peor también se convierte en el lugar donde 
Israel merece la maldición. 

Baal era el dios masculino cananeo común, el hijo de El, el padre de los dioses y 
cabeza del panteón cananeo. Baal era el dios de la granja, con fama de aumentar la 
familia, el campo, las bandadas y las manadas. En una palabra, Baal era el dios de la 
prosperidad material. Los sacrificios de animales, las comidas rituales y las danzas 
licenciosas acompañaron la adoración de este dios pagano. Y cerca de los templos 
para el culto se construyeron casas para la prostitución, tanto para los hombres con 
los hombres, y los hombres con las rameras. Una atracción que era para la naturaleza 
carnal de los hijos de Israel. El impulso se magnificó cuando el pecado se vistió con 
atuendo religioso. Entonces la tentación funciona que lleva a la conclusión: es bueno 
pecar. 

Que Israel se uniera a Baal-peor significaba que lo que la mayoría de Israel hizo de 
acuerdo con los deseos de la carne, lo hicieron a propósito, con malas intenciones. No 
solo se sedujo a Israel como Balaam sugirió que serían, sino que voluntariamente se 
entregaron a este pecado. Tenga en cuenta que este mal se magnifica cuando considera 
el hecho de que Israel peca con un mejor conocimiento, y eso también, justo cuando 
estaban a punto de entrar a la tierra prometida. Comprenda bien, no todo Israel cayó 
por este pecado; porque como veremos en un momento, algunos, el remanente según 
la elección de la gracia, se encuentran llorando a la puerta del tabernáculo. Pero 
cuando la mayoría tiene una mentalidad carnal, eres testigo de la horrible depravación 
de la cual la naturaleza humana es capaz. Tal es la descripción del pecado de Israel. 
¡Pero hay más! 


También debemos prestar atención a este pecado en su audaz desafío. Esto se hizo 
evidente en el ejemplo de ese hombre israelita que entró en el campamento con esa 
mujer Moabita. 

Para que nunca los olvidemos, se los menciona por su nombre. Zimri, hijo de Salu, 
príncipe de la casa principal entre los simeonitas; y Cozbi, hija de Zúa, a la cabeza de 
un pueblo y de la casa principal en Madián. Por lo tanto, estos dos no eran de la 
llamada escoria de la sociedad, sino de la élite de Israel y Midian. Si hubieran sido de 
la llamada escoria, uno podría concluir que no sabían nada, o que su entorno era en 
gran medida la causa de su acto depravado. Pero las Escrituras se esfuerzan por 
identificarlos claramente para demostrar que sabían lo que estaban haciendo. Lo que 
hicieron fue desafiar abiertamente todo lo que se llama santo y refinado. 

Tenga en cuenta que el hombre de Israel trajo a la mujer madianita al campo de Israel. 
Esto no puede ser interpretado de ninguna otra manera que no sea abiertamente desafía 
el estricto mandato que Jehová le había impuesto a su pueblo, es decir, que Israel 
habitaría solo. Esta era la intención divina tal como lo había interpretado Moisés 
cuando el Señor lo llamó a sacar a Israel de Egipto, la casa de esclavitud. "Porque, 
¿dónde se conocerá aquí que yo y tu pueblo hemos hallado gracia en Tu vista? ¿No 
es por eso que vas con nosotros? así seremos separados, yo y tu pueblo, de todo el 
pueblo que está sobre la faz de la tierra "(Exodo 33:16). Más tarde, Moisés declara: 
"Entonces Israel habitará solo en la seguridad" (Deuteronomio 33: 28a). E incluso 
Balaam profetizó: "Desde lo alto de las rocas lo veo, y desde las colinas lo contemplo; 
he aquí, el pueblo vivirá solo, y no será contado entre las naciones "(Números 23: 9). 
Pero desafiando todo esto, el joven de Israel trae a la mujer pagana al campamento de 
Israel. Un intento diabólico de hacer que Israel pierda su distinción, su carácter 
separatista. Luego él comete fornicación con ella. No fue tan malo que los israelitas 
entraron en el campamento de Moab para cometer fornicación; aquí lleva a la mujer 
al campamento de Israel para cometer su acto pecaminoso. 

¡A la vista de toda la congregación! 

Debes verlo conmigo: esto fue hecho a propósito, en abierto desafío. No con 
vergüenza él cometería su acto en algún lugar apartado y secreto, pero abiertamente, 
ante la mirada de todos, para que todos pudieran presenciar lo que estaban haciendo. 

Ante los ojos de Moisés, el líder designado por Dios y salvador de Israel, como para 
decir a Moisés: Mira lo que pienso de la ley de Dios que nos diste. Nos has impuesto 
la estricta regla de Jehová: "No cometerás adulterio", pero te digo que odio la ley de 
Dios, y voy a violarla ahora ante tus propios ojos. 

Antes de arrepentirse de los israelitas, que fueron humillados ante Dios a la puerta del 
tabernáculo. Aquí, de hecho, estaba el remanente según la elección de la gracia que 
no había seguido en el pecado de Israel para cometer fornicación con las hijas de 
Moab. Cuando vieron la maldad de Israel, huyeron inmediatamente al tabernáculo 
para orar por misericordia sobre Israel. Pero este desafiante joven israelita 


prácticamente le dice a este pueblo arrepentido: ¡ustedes tontos! Esto es lo que pienso 
de todo tu miedo a Dios. 

¡Increíble maldad! 

¡Uno se sorprende de su audacia! 

Sin embargo, no es tan asombroso cuando consideras que estas son las profundidades 
del pecado en las cuales la simiente carnal se deshace de la gracia de la salvación. 

Y la ira del Señor se encendió contra Israel. Él ordena a Moisés decapitar a los líderes. 
Él trae una plaga sobre Israel por la cual murieron veinticuatro mil. 

En medio de esta dispensación de la ira santa de Dios se levanta uno que era celoso 
por su Dios, uno que defendería sus prerrogativas justas: Finees, del sacerdocio de 
Aarón. Tomando una jabalina en la mano, siguió a la malvada pareja hasta la tienda y 
los mató a ambos mientras estaban en acción. Más adelante en el capítulo aprendemos 
que Jehová lo exaltó por su acto justo al darle a él su pacto de paz para siempre. 
Entonces, la plaga fue suspendida. 

¿Qué debemos aprender de esta historia? 

En primer lugar, aprendemos que la doctrina de Balaam todavía está con nosotros hoy, 
y que continuará hasta el final de la historia. 

En segundo lugar, aprendemos que la apostasía continuará incluso hasta que el Señor 
llegue ajuicio para matar a todos los malvados, y que la apostasía no solo se realizará 
a través de una tentación de abandonar las verdades cardinales de las Escrituras, sino 
también a través de la tentación de fornicación, como propuso Balaam. 

Y, finalmente, aprendemos que siempre habrá un remanente según la elección de la 
gracia. Ese remanente no solo se precipita a la puerta del tabernáculo para confesar el 
pecado de Israel y suplicar las misericordias de Jehová, sino que, como Finees, se 
levanta cuando la mayoría cae, para defender celosamente la causa de Jehová en el 
mundo. Ese remanente será exaltado, y ese remanente entrará en el Canaán de reposo. 
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